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Definición de la sexualidad

El intento de definir algo tan complejo y ambiguo
como el sexo, la sexualidad y el erotismo
(Dowsett, 1999; Vance, 1991) nos remite a la
controversia semántica suscitada hace unos pocos
años en los Estados Unidos en torno al histórico
acontecimiento de sexo oral que realizó la joven
Mónica Lewinsky al Presidente Bill Clinton. Este
episodio posmoderno probablemente compite en
la dimensión mitológica y espectacular con el rapto
de Ganímedes por Zeus. Por supuesto, la
interpretación de esta secuencia de eventos
depende del color del cristal con que se la mire.

El Fiscal encargado de investigar el “escándalo”,
Kenneth Starr, definía los eventos como un “acto

sexual”, es decir, probablemente “adúltero”,
“reprobable” y “deshonroso” en una sociedad que
se pretende puritana y asexual, dados el estado
civil, la estatura política y la influencia moral del
acusado. El mandatario, en cambio, sin una
comprensión cabal de la trascendencia de aquella
cópula, trataba de excusar y purgar su pena
definiendo el acto como “conducta impropia”.
Nosotros, en cambio, podríamos intentar
reenmarcar el evento, entendiéndolo más bien
como un acto religioso, una instancia de erotismo
sagrado (Bataille, 2000/1957), o un rapto de
canibalismo ritual ante el falo sagrado, que nos
revela la inseparabilidad de conceptos tales como
erotismo, poder y espiritualidad. Con esta
reinterpretación, nos acercamos a una
comprensión mayor de cómo el erotismo se
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constituye en lo que nos hace específicamente
humanos: la inmanencia del deseo, la
impermanencia del cuerpo y la trascendencia
del espíritu.

Algunas incursiones de importantes inves-
tigadores en el tema nos dan una idea de la
complejidad de la tarea de definir estos conceptos.
Echemos una mirada a un par de ellas:

• El goce es, más allá del simple placer saciable
por un método dado, el deseo que se sostiene y
se prolonga en el ejercicio de la imposibilidad
de su satisfacción (Duchesne Winter, 2001).

• El erotismo puede incluir no sólo las prácticas
sexuales sino la miríada de formas poderosas
en que los sujetos dan significado a su
sexualidad a través del lenguaje y la cultura
popular (Parker, 1990; Parker et al., 2000).

• Lo que es sexual en una cultura no lo es en
otras (Szasz, 1998).

• Los individuos juegan a ser lo que se supone
que no son y a no ser lo que se supone son
(Berger y Luckmann, 1968).

• La diferencia que separa al erotismo de la
actividad sexual es una búsqueda psicológica
independiente de la reproducción y del cuidado
que dar a los hijos. Cada ser es distinto de todos
los demás (Bataille, 2000/1957).

Bergvall, Bing y Freed (1996) se han preguntado
si nuestra división automática de los humanos en
varones y hembras está tan justificada como
pensamos. Para ellas, la creencia en la existencia
de “sólo dos” sexos no es un dato existencial, sino
una “construcción social normativa”. Como el
género, el sexo es construido socialmente y es
descrito mejor como un continuo que como una
dicotomía. El asunto, afirman, no es la diferencia
de sexos, sino la negación de diferencias dentro o
entre grupos. Las fronteras existen más en el
lenguaje que en la realidad.

Si esto tiene algún asidero, entonces podemos
pensar que no sólo hay dos sexos; ni tres, como se
ha pretendido recientemente; ni 70, como han
propuesto algunos que incluyen las inter-
sexualidades genéticas, embriológicas y
hormonales (Gold, 2004). En realidad, lo que
podemos decir con certeza es que todos los
humanos somos seres sexuados: todos tenemos
“un” sexo, representado por el ángel Eros o
Cupido, el dios del Amor, que podríamos equiparar
con el instinto darwiniano de supervivencia, con
el principio freudiano del placer, con la dimensión
lacaniana del goce, o como diría Octavio Paz, con
el “anhelo de la vida por la vida misma”. No
obstante, no hay dos sexos, ni dos sexualidades,
ni dos erotismos iguales. Cada persona tiene un
sexo, tan único e irrepetible como su huella
dactilar, como nos sugería Bataille (2000/1957).
En este sentido, tal vez debemos repensar
totalmente la noción de sexo, dentro y fuera del
legado culpabilizante y restrictivo de índole
maniquea que heredamos del pasado colonial y
de la esclavitud.

Deseo proponer, entonces, la relatividad
tempoespacial de la manifestación de los
conceptos sexo, sexualidad y erotismo: éstos son,
necesariamente, productos histórico-culturales
intersubjetivos, cambiantes y miméticos, que
cambian incesantemente, de manera paradójica,
para no cambiar. En otras palabras, están imbuidos
de resiliencia (elasticidad): no importa cuánto
tengan que “esporularse”, siempre logran volver
a su estado original.

Basta con pensar cómo se transforman las
concepciones del sexo, la sexualidad y el erotismo
de generación en generación, en respuesta a crisis
y amenazas, precisamente para poder seguir siendo
los mismos. Para dar un ejemplo dramático,
podemos intentar visualizar cómo la interacción
sexual de los años 1975-1985 produjo la pandemia
de VIH/SIDA, y cómo la pandemia ha modificado
radicalmente los conceptos de sexo, sexualidad y
erotismo, así como las estrategias de relación
sexual interpersonal (Gagnon, 1988).
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Otro ejemplo que podría parecer sorprendente es
el caso de las nuevas manifestaciones protoeróticas
de púberes y adolescentes varones, quienes
despliegan en grandes círculos humanos, su
excitación a través de los violentos mosh en que
participan de manera casidelirante, colisionando
en grandes saltos en el aire los que ocupan
posiciones opuestas, mientras uno se maravilla de
esta extraña, y para nosotros los menos jóvenes,
lamentable manera de hacer el amor. De ella parece
devengar mayor goce aquél que puede mostrar
mayor severidad en sus traumatismos.

Una de las interpretaciones más lúcidas sobre los
cambios recientes en el significado de la
sexualidad fue propuesta por Sigusch (1998),
quien acuñó el concepto de “revolución
neosexual” para referirse a las profundas
transformaciones de la sexualidad ocurridas en los
países más industrializados del mundo occidental
en las décadas de los 1980s y 1990s. Para él,
dimensiones, relaciones íntimas, preferencias y
fragmentos sexuales han surgido desde entonces,
muchos de los cuales habían estado sumergidos,
fueron rebautizados, o no existían. La sexualidad
perdió así mucho de su significado simbólico
como la gran metáfora del placer y la felicidad de
los 1960s y 1970s. Hoy en día la misma parece
verse más como una simple necesidad fisiológica,
similar al egoísmo y la movilidad. Mientras
anteriormente la sexualidad era mistificada como
éxtasis y trasgresión, hoy se le mistifica como
abuso, violencia y enfermedades mortales. Parte
del resultado ha sido, aduce, la comercialización
y banalización crecientes de una sexualidad
consensual fundamentalmente insípida, egoísta,
disciplinada e higienizada.

Como consecuencia de lo antes dicho, las
definiciones de la sexualidad, o más
correctamente, las sexualidades, deben estar
referidas necesariamente a concreciones sociales
delimitadas cultural, histórica y geográficamente,
es decir, empíricas, como para que puedan tener
sentido, reflejando las formas de convivencia
sexual “allí y entonces”. Por tanto, no sólo

tendremos que buscar entender diferencias
históricas y socioculturales entre países, por
ejemplo, sino dentro de un mismo país, entre y
dentro de grupos étnicos, clases sociales y
minorías sexuales, teniendo en cuenta las etapas
del ciclo de vida.

Existen definiciones “normativas” tales como las
Declaraciones de Derechos Sexuales que se emiten
en los Congresos Mundiales de Sexología. Gagnon
(1975) ha afirmado que en pocas áreas de la
investigación los investigadores han tenido un
papel tan importante en el debate sobre el
significado y la significación de la conducta que
han estudiado. Weeks (1998), sin embargo,
describe críticamente la sexología como la
“encargada” del discurso médico en el tema, por
lo que la opinión de estos profesionales responde
a la norma, y cuando ésta no existe, sus
afirmaciones se transforman en ella. Habrá que
esperar unos pocos años para comenzar a hacer
una genealogía de esta tradición, a fin de establecer
los momentos de aparición de nuevas formas de
construir y entender la sexualidad humana a través
del tiempo y del espacio.

En 1998, un grupo de investigadores dominicanos
(José et al., 2001) utilizamos un abordaje similar
para intentar determinar qué entendían por
sexualidad la “opinión pública” y los sexólogos
dominicanos, analizando el contenido de un debate
público sobre la educación sexual en las escuelas
públicas a través de los medios de comunicación.
Los resultados de este estudio sugieren que en el
país se ha alcanzado el consenso sobre seis de los
nueve derechos sexuales fundamentales, a saber:
derecho a la información verídica; a una educación
sexual integral; a la salud sexual; a la autonomía,
integridad y seguridad corporal; a la vida privada
y a la libertad.

Otros tres derechos, sin embargo, constituyen
temas espinosos y controvertidos para la opinión
pública, y un poco en menor medida, para los
mismos sexólogos. Algunos aspectos de estos
derechos en los cuales se hizo evidente que
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muchos sectores estaban en desacuerdo, o en los
cuales prevaleció el silencio, son: el derecho a la
decisión reproductiva libre y responsable; a la libre
asociación; y a la igualdad y la equidad sexual.
Algunos de estos asuntos constituyen aún temas
tabú para nuestra sociedad, en particular asuntos
como el no tener hijos; el acceso a las formas de
control de la natalidad; el no contraer matrimonio
o no unirse libremente; establecer otras formas de
convivencia sexual; y no discriminar y respetar a
otras formas de expresión de la sexualidad humana
y orientaciones sexuales. Esa es, a mi entender, la
definición empírica de la sexualidad dominicana
a principios del milenio.

Aspectos de la sexualidad que más se han
estudiado en el País
Hemos podido identificar 228 entradas
bibliográficas, que se desglosan de la siguiente
manera: 97 estudios de tesis de licenciatura o
maestría (42%); 77 investigaciones profesionales
publicadas (33%; mitad y mitad publicadas

nacional o internacionalmente en libros y revistas
científicas); 12 presentaciones en congresos
científicos con resúmenes publicados (7%); y 38
manuscritos inéditos (18%). Llama la atención la
falta de tradición y de probablemente destrezas
para convertir las tesis y presentaciones en
congresos en artículos publicables y en medios
de difusión eficaces.

Desde 1991, los aspectos más estudiados en 60
tesis de maestría del Instituto de Sexualidad
Humana2 en la Universidad Autónoma de Santo
Domingo analizadas (que no incluyen el tema de
la relación sexualidad-VIH/SIDA, el cual
trataremos separadamente), son los psicosociales
(18), los epidemiológico-clínicos (15), los
etnográfico-fenomenológicos (11), los de
trastornos de la respuesta sexual (10), y los de lo
que algunos han llamado “disexualidades” (v.g.,
incesto, abuso y violencia (6). En la Gráfica 1
pueden observarse los cambios que se han
experimentado en esta producción en los últimos
tres quinquenios.

2 El rigor metodológico de estos estudios merece un análisis aparte, más profundo y detallado.

Gráfica No 1. Producción de tesis de maestría sobre
sexualidad humana en Republica Dominicana (1991-marzo 2004)
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Los estudios psicosociales y de trastornos de la
respuesta sexual han aumentado monotónicamente
en estos 15 años; los etnográfico-fenomenológicos
y los de formas de violencia sexual aumentaron
en el segundo quinquenio pero han disminuido en
el tercero; y los epidemiológico-clínicos
disminuyeron en el segundo quinquenio pero se
encuentran en franco aumento. La procedencia
académica de los postulantes y de sus asesores
(médicos, epidemiólogos y psicólogos en su
mayoría), explica en gran parte estos cambios.
Como veremos más adelante, el empirismo y la
falta de diversificación disciplinaria y teórica de
estas tesis podría ser la amenaza mayor para el
desarrollo de la investigación en esta área en los
próximos años.

Las investigaciones han versado en la mujer, sobre
el incesto y el silencio familiar en torno a éste; el
tabú a la auto-estimulación, entendido cultu-
ralmente como “señal de lesbianismo”; la
frecuencia y expectativas de los embarazos
adolescentes en la clase popular; la victimización
sexual violenta como acto de poder; la alternativa
del trabajo sexual como marca de identidad
ambigua e interpelante; los trastornos del deseo,
la dispareunia, la anorgasmia, la menopausia, la
histerectomía y su relación con estados de
depresión; la calidad de la vida erótica y la
religiosidad; las disfunciones sexuales de índole
anátomo-fisiológico y su estigmatización social;
la relación del deseo y la imaginación sexual en
la Tercera Edad; así como la asociación entre el
“sexo seco” (introducción de sustancias
astringentes en la vagina), el uso de afrodisíacos
y las infecciones de transmisión sexual en las
trabajadoras sexuales. En el hombre, los estudios
enfocan tópicos tales como la infidelidad y su
independencia de los celos, el machismo y el
alcoholismo; y las fallas eréctiles con relación a
la hipertensión arterial y la diabetes.

En la Tabla 1 del apéndice presentamos un
resumen de 33 estudios sobre sexualidad e ITS/
VIH/SIDA realizados en el país entre 1990 y 2003,
incluyendo sólo publicaciones locales y tesis de
maestría. Algunos de los hallazgos más

importantes son: un endoso mayoritario y creciente
del uso del condón en la población para el sexo
no-marital; para mediados de los 1990s alrededor
de dos terceras partes de los estudiantes varones
habían usado el condón alguna vez; 76% de las
trabajadoras sexuales afirmaron que el material
educativo y el suministro de condones han influido
en la prevención de ITS/VIH; los trabajadores
sexuales usan menos el condón con mujeres que
con hombres debido a una mayor intimidad
percibida en la relación heterosexual; el uso del
condón y el número de hombres con una sola
pareja en el último año aumentaron
significativamente entre hombres que tienen sexo
con hombres objeto de la educación preventiva.

Se revisaron también otros 14 estudios sobre
sexualidad en hombres y mujeres dominicanos
publicados internacionalmente (ver Tabla 2 en
apéndice) entre 1992 y 2003. Entre los hallazgos
más relevantes, para los hombres que tienen sexo
con hombres se encontró que el coito anal
receptivo y oral era común en travestis y gays,
mientras el insertivo era común en gigoloes,
bisexuales y heterosexuales. El trabajo sexual
masculino es una parte importante de las
estrategias antiestigmáticas de la relación
homosexual, la cual se ha vuelto más comercial y
orientada a extranjeros con la crisis del SIDA. En
mujeres, la reducción en el riesgo fue resultado
de la abstinencia más que del uso consistente del
condón. En cuanto al turismo sexual, las
mujeres extranjeras veían sus relaciones con
trabajadores sexuales dominicanos más
románticamente que los hombres extranjeros
con trabajadoras sexuales dominicanas.
Finalmente, alrededor de un tercio de los
dominicanos VIH positivos nacidos en el país
pero residentes en Nueva York eran inyectores
de drogas.

Controversias más pertinentes a
la investigación en sexualidad
Los asuntos o controversias más pertinentes a la
investigación en sexualidad parecen ser: 1) el uso
del condón; 2) el uso de otros anticonceptivos; 3)
la prevención del embarazo; 4) las relaciones
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prematrimoniales; 5) la infidelidad; y 6) la
educación de la sexualidad. Esto se desprende de
una encuesta Gallup realizada con una muestra
nacional y publicada por la revista Rumbo el 28
de marzo de 2000 (Gallup, 2000). A continuación
esbozamos brevemente algunos de los problemas
de investigación que están siendo o podrían ser
trabajados alrededor de cada una de las
controversias:

Uso del condón: Penetración e impacto de las
campañas de promoción del uso del condón; grado
de aceptación del uso para evitar ITS/VIH en
adolescentes, jóvenes y adultos en riesgo, así como
en trabajadores sexuales de uno y otro sexo;
influencia de la socialización moral católica en
reducir el sexo casual (“de oportunidad”); función
de la promoción del condón como “barrera
psicológica” a la indiscriminación en la selección
de pareja; tabú al uso del condón en las relaciones
maritales como icono de infidelidad o enfermedad
(acusación o incriminación).

Uso de anticonceptivos: Grado de aceptación de
la relación sexual por placer, sin fines repro-
ductivos; uso clandestino de anticonceptivos en
mujeres adolescentes por temor a que sus padres
sepan de su actividad sexual; prevalencia de uso
de anticonceptivos en mujeres, jóvenes, y personas
de grupos sociales altos y medios; influencia de
la religión católica en el rechazo de anticon-
ceptivos en los sectores más pobres y de menor
escolaridad.

Prevención del embarazo: Expectativas
familiares de embarazo adolescente inminente en
adolescentes posmenárquicas de la clase popular;
valor económico asignado a la virginidad según
clases sociales; intensidad de la noción de que el
embarazo legitima a la mujer y al hombre como
ciudadanos (capaces de “gobernarse” o actuar
como adultos); prevalencia de abortos inducidos
con apoyo familiar en adolescentes menores de
15 años; secuestro familiar de hijos de estas niñas
y crianza secreta como hermanos de sus madres e
hijos de sus abuelas.

Relaciones prematrimoniales: Efecto de la
amenaza del VIH/SIDA sobre la aceptación de la
virginidad adolescente para ambos sexos,
particularmente los varones; prevalencia de
relaciones premaritales.

Infidelidad: Percepción de la infidelidad
masculina como algo “natural”; prevalencia de
infidelidad en relaciones de noviazgo o maritales
en ambos sexos; significado de infidelidad como
fenómeno sexual, afectivo o social; grado de
justificación de la infidelidad femenina por
desamor, maltrato, o infidelidad; relación de la
subordinación de la mujer con la aceptación de
infidelidad masculina.

Educación de la sexualidad: ¿Cuán amplia es la
minoría que alberga temores sobre la educación
sexual escolar y cuáles son sus razones? ¿Cuál es
la noción popular asignada al concepto de
educación de la sexualidad? ¿Cuáles son las
enseñanzas familiares en torno a la sexualidad
infantil y adolescente?.

Asuntos Éticos y Metodológicos de
la Investigación en Sexualidad Humana

estudios sobre la sexualidad de los adolescentes
en una comunidad rural dominicana deben
movernos a pensar sobre las posibles
continuidades que seguramente perviven de
manera resiliente (elástica) en nuestros respectivos
terruños, tan unidos por ancestros y lenguas
comunes, tan similares en muchas cosas y tan

Necesidades actuales
de investigaciónen sexualidad
La investigación regional y subregional de la
sexualidad y el erotismo en el Caribe,
particularmente en las Antillas hispano-africanas
merece ser incentivada. Las continuidades
transgeneracionales reportadas en uno de nuestros
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diferentes en muchas otras. Así, una agenda de
investigación transcultural y transdisciplinaria
sobre sexualidad hispano-afro-antillana podría ser
uno de los primeros frutos del necesario
seguimiento de este acercamiento.

En términos de las necesidades de investigación,
se podría plantear cómo los estudios histórico-
culturales nos ayudarían a entender mejor lo que
parece ser una sexualidad distinta, compleja y
contradictoria, un ser-y-no-ser. De interés
primordial sería estudiar cómo, por ejemplo, la
esclavitud y el colonialismo ha impactado a toda
la población caribeña, según los imperios y
lenguas colonizadoras e independientemente de
cada uno de ellos; en otras palabras, qué tenemos
en común y qué nos hace idiosincrásicos como
pueblos y naciones. Otro ejemplo, también desde
una perspectiva historiográfica: con Arnaldo Cruz-
Malavé hemos estado explorando desde 2001 a
través de entrevistas en profundidad la relación
de la espectacularidad massmediática de la
dictadura de Rafael Trujillo como “Estado-Teatro”
(Derby, 1999) con la exuberancia sexual de sus
principales personeros (Almoina, 1999), así como
el rol que desempeñaron en el “arte militarizado”
de entonces los andróginos rituales, bardajes
artistas o varones-criados-como-mujeres (como
respuesta al tabú a la menstruación) en la estación
de televisión oficial “La Voz Dominicana” de 1954
a 1961, así como el rol intersexual de éstos en los
“comandos constitucionalistas” durante la guerra
civil en nuestro país en 1965.

Cruz-Malavé (en prensa) también plantea
lúcidamente la necesidad de “cruzar” los campos
de los estudios latinos y de la sexualidad, los cuales
han sido mantenidos como áreas mutuamente
excluyentes. El propósito de tal iniciativa, nos dice,
sería estudiar el erotismo popular (Parker et al,
2000) como área crucial donde las personas hacen
sus reclamos creativos por la ciudadanía. Otras
áreas de interés serían los estudios que diluciden
la relación entre erotismo, poder y espiritualidad.
Específicamente, el Gagá o RaRá, rito afro-

caribeño anual de fertilidad celebrado en toda
Quisqueya y buena parte del Caribe, sería un
ámbito privilegiado para ello. En el Gagá los
andróginos rituales de pene conspicuo, llamados
masissi calembé en los bateyes domínico-
haitianos, tienen un rol preponderante como
oficiantes intersexuales hijos-de-dioses, “nacidos
con una luz, nacidos con un misterio”. En el Gagá,
además, los dioses, “misterios” o luases del vodú
fecundan mujeres seleccionadas a través de los
cuerpos en trance de hombres elegidos para
producir más andróginos rituales. Otro tema,
difícil pero apasionante, sería la relación del
probable racismo o racialismo dominicano, y
posiblemente hispano-afro-antillano, con la
textura del pelo y la química olfativa de la
sexualidad y el erotismo.

Limitaciones y retos que enfrenta el estudio
de este tema
Las principales limitaciones al estudio de la
sexualidad y el erotismo son: 1) la formación
esencialista (Vance, 1991), positivista o pospo-
sitivista de virtualmente todos los sexólogos
dominicanos (enfoques biomédico y/o psicopa-
togénico) que han realizado investiga-ciones sobre
la sexualidad; 2) la falta de tradición investigativa;
3) la escasez de recursos humanos de calidad
adiestrados en investigación; 4) la ausencia de
investigadores etnográficos interesados en
sexualidad; 5) la carencia de instituciones de
financiamiento; y 6) la inexistencia de contacto
con alguna red de comunicación internacional
sobre el tema. Los tres principales retos son: 1)
cómo formar una comunidad epistémica de
investigadores-activistas en sexualidad y erotismo
caribeños; 2) cómo seleccionar y adiestrar recursos
humanos en metodología y bioética para realizar
los estudios prioritarios en los próximos 15-20
años; y 3) cómo garantizar una diversidad
disciplinaria, teórica y metodológica saludable en
la capacitación de esos recursos, de manera que
se prevenga la endogamia académica.
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Asuntos que merecen mayores contribuciones
desde la investigación
Indudablemente, la salud sexual y reproductiva
continuará siendo la prioridad para nuestra
subregión. Una educación sexual auténtica, sin
mistificaciones, unida a los asuntos de ciudadanía
y derechos humanos, deberá ser promovida
activamente por la investigación. De acuerdo con
Darroch et al. (2000) la educación de la sexualidad
en las escuelas secundarias o superiores públicas
de EUA (y con seguridad en el resto de América
Latina y el Caribe, como producto de la crisis del
VIH/SIDA), está enfocada de manera creciente
en la abstinencia y tiene menor probabilidad de
presentar a los estudiantes con una enseñanza
comprensiva que incluya la información necesaria
sobre tópicos tales como el control de la natalidad,
el aborto y la orientación sexual. Esto refuerza
nuestro planteamiento inicial sobre la definición
empírica de la sexualidad en la República
Dominicana, la cual niega y omite, por sesgos
ideológico-culturales, partes cruciales de la
realidad existencial.

Asuntos éticos apremiantes del
estudio de la sexualidad
Trites (1991) propone que la sensibilidad y el
respeto hacia la población objeto de estudio,
independientemente del tipo de investigación y los
atributos personales, tabúes, normas y presiones
sociales, deben ser las premisas básicas de las
cuales parta toda investigación. La ética feminista
comunitaria, por su parte, postula que la
comunicación dialógica es la base de la
“comunicación moral”. Los principios por los que
propugna esta óptica son: la solidaridad, el
empoderamiento, el observador comprometido, el
sujeto como participante, y la habilidad de
provocar transformaciones.

El estudio de la diversidad sexual y sus mediadores
y moderadores son probablemente los asuntos
éticos más relevantes en los llamados grupos
vulnerables, definidos aquí como aquellos cuya
ciudadanía es conculcada social, económica y

políticamente. En este sentido, Byne y Stein
(1997) sostienen que el estudio científico de la
orientación sexual está, en el mejor de los casos,
en su infancia. Godfried y Bell (2003), por su parte,
afirman que el conocimiento de la conducta
humana será más completo cuando los diseños de
investigación sean expandidos hasta reflejar más
exactamente la diversidad de orientaciones y
expresiones sexuales. Diamond (2003) ha
profundizado en la consideración de este tema,
analizando las debilidades a superar en la
investigación sobre minorías sexuales. En su
opinión, estas debilidades son: 1) falta de
especificidad en las poblaciones estudiadas; 2)
falta de atención a la diversidad intragrupal; 3)
fracaso en comprobar explicaciones alternas y
moderadores de los efectos en las minorías; y 4)
insuficiente atención a los procesos subyacentes
y mecanismos a través de los cuales operan los
efectos en éstas.

Investigación ética en sexualidad

En los últimos 20 años, las fronteras disciplinarias
se han hecho menos claras, dando paso a una
concepción que busca enriquecer la investigación
a través de la triangulación disciplinaria, teórica y
metodológica. Asimismo, la creencia en el modelo
de la ciencia-como-secreto-incompatible con el
activismo social y comunitario, ha perdido
reputación en este período. Pocos se identifican
aún con la noción del investigador-como-
observador-desinteresado que busca una “verdad
objetiva” sobre una supuesta “realidad estable”.
La “revolución tranquila” en las ciencias sociales
ha traído enfoques sistémicos e integrados (Nobre
& Pinto-Gouveia, 2003), constructivistas, que
buscan desarrollar la investigación y la teoría en
antropología. Dos de las nuevas propuestas
metodológicas que parecen más heurísticas son
los estudios de territorios y redes sexuales, y los
que se basan en trabajos de recuerdos colectivos
para reflexionar sobre experiencias comunitarias
relacionadas con el género, la etnia y la clase,
relacionadas con la opresión y los privilegios
(Mulvey et al. 2000).
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CONCLUSIÓN
Aunque existen múltiples definiciones del sexo,
la sexualidad y el erotismo, que nos remiten
primariamente a la continuidad de la vida, el
erotismo deslinda el borde difuso que nos hace
humanos y nos separa de los animales. El debate
sobre la existencia de dos o más sexos y
sexualidades queda resuelto cuando entendemos
que no hay dos sexos, ni dos sexualidades, ni dos
erotismos iguales, sino que ellos son características
únicas e irrepetibles de cada ser humano. El sexo
y la sexualidad son resilientes (elásticos): frente a
amenazas y desafíos cambian o se esporulan
incesantemente para no cambiar. Por tanto, las
definiciones deben ser contextualizadas histórica
y geográficamente como para tener sentido. La
definición normativa actual de la sexualidad
humana para la opinión pública y los sexólogos
dominicanos excluye conceptos clave como el no
tener hijos, no unirse conyugalmente, y no
discriminar y respetar orientaciones sexuales que
no sean la heterosexual. La investigación en
sexualidad ha sido bastante productiva en las
últimas dos décadas. Las principales controversias
en torno a la sexualidad giran en torno al uso del
condón y otros anticonceptivos, la prevención del
embarazo, las relaciones prematrimoniales, la
infidelidad en la pareja, y la educación de la
sexualidad.

El tema de la resiliencia de las sexualidades, de
las continuidades históricas y geográficas en las
Antillas hispano-africanas debe ser, tal vez, el
primer punto de una agenda de investigación
transcultural. Urge indagar la noción de la
existencia de un erotismo subregional distinto, no
sólo en esta parte del Caribe, sino en toda la región,
producto de la esclavitud, la mezcla racial y el
colonialismo. El abordaje sistémico, que busque
estudiar la relación de la espiritualidad y el poder
con el erotismo, es un aspecto crucial para la
comprensión del ejercicio del poder político y
religioso en nuestras naciones. Las principales
limitaciones a la investigación sobre sexualidad
en el país son la escasez de recursos humanos
calificados y la ausencia de una estructura de

apoyo técnico y financiero. El asunto de política
pública que merece más atención de la
investigación es la salud sexual y reproductiva de
los adolescentes y jóvenes. El compromiso
solidario con la transformación de las condiciones
opresivas, particularmente de las minorías
sexuales, es el asunto ético más apremiante del
estudio de la sexualidad. En resumen, la
investigación ética en sexualidad debe ser
transdisciplinaria, sistémica, constructivista y
comprometida con transformaciones sociales que
potencialicen la ciudadanía y el respeto de los
derechos humanos.
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Tabla No. 1. Estudios de investigación sobre sexualidad e ITS/VIH/SIDA
realizados en República Dominicana (1990-2003)
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Tabla No. 1. Estudios de investigación sobre sexualidad e ITS/VIH/SIDA
realizados en República Dominicana (1990-2003) (Continuación)
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Tabla No. 2. Informes de estudios de investigación sobre sexualidad en hombres y mujeres
dominicanos publicados en libros y revistas científicas (1992-2003).
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Tabla No. 2. Informes de estudios de investigación sobre sexualidad en hombres y mujeres
dominicanos publicados en libros y revistas científicas (1992-2003). (Continuación)


